
FRAY VERILES

las lecciones de catecismo y moral que
dá el pbro. Manuel Bañón encuadran
siempre dentro del marco de moral
austera que se debe, aunque más no
sea que al nombre respetable de la
dama que sostiene el taller.

Por hoy no queremos puntualizar
más.

Tenemos en nuestros archivos datos
preciosos, de los que haremos uso, si
la ley reglamentaria del trabajo de la
mujer y el niño sigue burlándose, y si
lo sigue también la generosidad ina
gotable de la matrona, á la sombra de
cuyo nombre, un grupo de monjas ex
plota junto con este nombre, la labor
de 46 jóvenes, número á que ha que
dado reducido el de 120 y tantas que
poblaban antes el taller.

Esperamos.

prisionero que tiene una renta que no
llega á doscientos millones de francos.

—¿ Y cómo puede Su Santidad vi
vir con esa miseria?

—¡Ah! La providencia no olvida á
su ministro.

—¿Y le dá dietas?
—Por mano de los fieles. Pero, ¡ ay!

estoy tan abatido, que ni siquiera he
tenido ánimo para repasar el balance
que acaba de enviarme Rotschild. ¿ Tú
no sabes lo que hemos descubierto; es
decir, lo que he sabido; lo que me ha
dicho la Virgen María, en ocasión de
estar yo orando y derramando “La-
cryma” ? ¡ Que durante mi pontificado
señalado por las palabras proféticas
“Ignens ardens”, iba á arder medio
mundo: que los terremotos de la Ca
labria, han tenido lugar para que se

La biblioteca liberal
EL APOSTOLADO DE LA MENTIRA

Era de jireveerse: la obra del dis
tinguido escritor don Antonio R. Zú-
ñiga constituye el éxito de librería del
día.

Los amantes de la verdad, tal cual
es en sí, encuentran en aquella un cú
mulo de ellas, expresadas con nitidez
y concisión. Golpes de maza que caen
formidables sobre el convencionalismo
de la hipocresía, en primer término y
de la mentira descarada en seguida.

Nuestros amigos deben apresurarse
á adquirirlo, pues son pocos ya los nú
meros que quedan.
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jJETTATORE!
(nuestro reportaje A PIO x)

Apenas leimos que después de la
aparición de Juana de Arco al Papa,
se había producido la aparición nada
menos que de la Virgen María al mis
mo Santo Padre, ¡se dan vírgenes!,
nos dijimos, y en el acto nos pusimos
en oración. No era para menos el
asunto.

Nuestro objeto no era sin embargo,
como malévolamente podrá sospechar
alguno de nuestros lectores, evocar la
presencia de la Virgen de la Lorena,
ni de ninguna otra. Solo pretendíamos
producir un simple fenómeno de tele
patía, poniéndonos espiritualmente al
habla con el Papa.

En efecteo: apenas nos habíamos
recogido interiormente, y hecho abs
tracción de todo lo sensible, notamos
que íbamos elevándonos poco á poco,
(todavía no se nos había aparecido
ninguna virgen) y perdida la noción
del 'tiempo y del espacio, nos encon
tramos sin saber como en la presencia
de Pío.

Estaba el Santo Padre en profunda
meditación ante una mesa de ébano
artísticamente tallada, en la que se
veían á más de riquísimas incrustacio
nes, seis botellas de Lacryma.

Durante un instante contemplé el
cuadro dejando que mi vista se diri
giese alternativamente del Papa á las
botellas y de las botellas al Papa. Este
lévantó la cabeza y al verme me dijo
aterrado:

—¡ Toca fierro!
—Santidad, he traído á prevención

las espuelas de que me valgo para la
doma clerical.

—¿ Quién eres ?
—Fray Verdades.

. —No te conozco. Tú no me has traí

do nunca ningún óbolo.
—Fray Verdades es y será siempre

pobre, Santidad.
—Yo también soy pobre ; un pobre
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EL SUEÑO (cuento) DE JOSE
Las 7 vacas gordas y las 7 vacas flacas, que nos arm aio n el cuento nuestros

tartarabuelos y que hoy día cualquier lego se la sueña c ada momento.

cumpliera dicha profecía y que...
—No sigáis. Santidad, que eráis el

jettatore de la humanidad.
—¿Qué hago?
—Morir pronto, para que muerto

el perro se acabe la rabia.
—Vendrá... lo que venga: poco

importa... es la penúltima. Que se
muera también y que sea pronto.

—¿Para qué?
1—Para que llegue cnanto antes la

que le signe; lo que exprese la profe
cía con este lerna: “Religio depopu-
lata”. La Religión despoblada. Yo le
aseguro á Su Santidad, que como el
Profeta acierte, lo voy á poner en la
redacción con dos velas delante.

—¿Qué dice este fraile? ¡Debe ser
algún excomulgado ! ¡Merry! ¡Merry!

Al oir llamar á Merry. desapareci
mos. Como en sueños y mientras nues
tro espíritu se alejaba de Roma, oía
mos á Pío que decía: .

—¡Sí, Merry, otra aparición; otra
aparición! Pero esta vez no era Vir
gen.

Fray Verdades.

’NAKENS

El apóstol sincero de la democracia
española, el grande hombre inspirador
de altruistas enseñanzas, ha reapare
cido en la vida activa del constante
batallar por la idea. El fué el que en
hora aciaga ocultó al anarquista Mo
rral, perseguido criminalmente por su
improcedente atentado contra el rey
de España. El tiene por único salario
el producto de su pluma, y solamente
posee un título de propiedad: el del
periódico El Motín.

Desaparecido El Motín por el in
greso de Nakens en. la cárcel, dejó en
la decadente España un gran vacío.

—Ya no podremos admirar sus es
critos,—nos decíamos;—pero nó: aún
allí, siguió laborando por la causa de
los oprimidos y explotados; siguió
castigando con golpes certeros á la
frailería y al clero, consiguiendo se
ñaladísimos triunfos con sus artícu
los, que no todos los periódicos que
rían publicar.

Pero ya ésto no, importa; El Motín
ha visto de nuevo la luz pública, y él
será palenque sostenedor de grandes
empresas y defenderá, como siempre lo
ha. hecho, la causa santa de los pueblos
que quieren sacudirse del aplastante
dominio de la denigrante tiranía.

Así es Nakens. Vedlo por la calle

con la frente enhiesta y caminando
con reposados pasos. Su blanca frente
jamás manchada por la deshonra, nos
hace ver sus convicciones profundas.
Comparad, pues, su pureza, con las
límpidas aguas de un manso arroyo,
horadad la tierra, buscad algo que el
aire mundanal no haya rozado, y nun
ca se llegará á encontrar comparación
con su desinteresado altruismo, ni con
su amor al desheredado de la suerte.

Saludemos los españoles residentes
en la República, la reaparición de El
Motín, y, enviemos nuestros plácemes
al apóstol de la Democracia José'Na
kens.

F. Falcon Manly.

Comentarios al lector

SOBRE UN CURA TENORIO V CALOTEADOR

(Cartas dirigidas por el presbítero
Juan Thore, vicario de Bergonne,
en el Puy de Borne (Francia), á
María Dhumes.)

PRIMERA CARTA

Mi buena Margarita:
Mi querida hija, acabo de leer vues

tro billete y estoy con el corazón des
garrado^ aflijido de ver que ,descono-.
céis mis sentimientos y de ver que á
causa de ello sufrís horriblemente.
Había dicho que no volvería más á
insistir, pero me veo obligado á ha
cerlo porque no puedo vivir más sin
vos. Vengo, pues, pobre niña, á lla
mar en vuestro corazón, á deciros que
os amo y quiero amaros más cada día.
¡Ah! por favor, querida niña, creed
me por vuestra felicidad y para con
suelo mío.

Ojalá que al leer estas líneas seáis
iluminada, sintáis desvanecerse vues
tras dudas y podáis decir sinceramen
te: “sí, me ama mucho, bien lo creo,
olvido todo y vamos á ser felices”.
Respondedme entonces para consolar
me. ¡Ah! querida, creed en vuestro
padre, creed en su amor, sí, él os ama,
no os torturéis con una idea, contra
ria. Sufro con vuestros dolores y con
esa idea que tenéis de que no os amo...

P. S. :—Me atrevo á confiar este bi
llete á la protección de la Santa Vir
gen y de las hijas de nuestra Señora
que está en el cielo, á fin de que ellas
os iluminen, pues de nuestra decisión
va á depender vuestra salud.

Creo que para acabar esta cuestión,
sería bueno que vinieseis á verme esta
noche; á las once y media, lo más tem
prano. Si consentís, enviadme un libro
en seña de asentimiento. Quedaréis
tanto como gustéis.

SEGUNDA CARTA

Sois una tonta. A quien pertenecéis
es á mí, no á vuestro marido. Os lo he
repetido cien veces. Luego, pues, ten
go el derecho de veros, de poseeros


